DISCURSO INSTITUCIONAL DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DE LA RECEPCIÓN DEL DÍA DE NAVARRA 2008


Excma. Sra. Presidenta del Parlamento de Navarra. Excmo. Sr. Vicepresidente Primero del Gobierno de Navarra. Excma. Sra. Delegada del Gobierno de Navarra. Sr. Teniente General. Excmas. e Ilmas. Autoridades. Sr. Presidente de la Confederación de Empresarios de Navarra. Sres. Secretarios generales y miembros de UGT y Comisiones Obreras de Navarra. Señoras y señores:


Mis primeras palabras, en esta recepción que celebramos con motivo del día de Navarra, quiero que sean de saludo para todos ustedes, representantes de instituciones de Navarra, del Estado, de los ayuntamientos y de entidades destacadas que trabajan en el ámbito de nuestra Comunidad Foral, un saludo cordial y lleno de afecto y sinceridad que deseo que llegue también a cuantos siguen la celebración de este acto por televisión, radio u otros medios de comunicación, y al conjunto de los ciudadanos de Navarra, y de forma muy especial a quienes sienten problemas acuciantes en su vida, por enfermedad, por falta de trabajo, por soledad o marginación. A todos ellos deseo que este saludo sea un mensaje de ánimo y solidaridad que les sirva de consuelo y apoyo para seguir adelante.

La celebración de esta jornada festiva, nos ofrece la oportunidad de reflexionar juntos sobre lo que somos, sobre nuestros objetivos comunes y sobre el camino que debemos emprender para avanzar hacia el futuro. 


Navarra es hoy una comunidad puntera, moderna y desarrollada que sobresale en el conjunto de España y de Europa según distintos índices comparativos que hacen referencia a aspectos tan diferentes como la renta per capita, la inversión en innovación y desarrollo tecnológico, el bienestar o la solvencia. Quien quiera encontrar la clave del proceso que nos ha conducido a este estado positivo, lo hallará sin duda alguna en el trabajo duro y constante de los hombres y mujeres de Navarra, en su responsabilidad ciudadana, en su espíritu de mejora y superación constante y característico, en su ánimo activo y emprendedor.

El carácter motriz y dinámico de los ciudadanos, es sin duda alguna nuestro mayor patrimonio, el mayor activo de la empresa de todos que es Navarra, y es también nuestra mejor garantía  para saber que en el futuro, aunque arrecien las dificultades, como ocurre en la perspectiva que hoy contemplamos, podremos salir adelante afrontando las soluciones necesarias con acierto y eficacia.    

Navarra siempre ha superado cuantas crisis y dificultades se le han planteado. Y en esta ocasión también va a ser así. Como consecuencia de la situación internacional desatada y de las repercusiones económicas negativas que la misma tiene en España, sufrimos en Navarra una grave pérdida de puestos de trabajo, que tiene una incidencia directa en la economía, pero que también incide en aspectos más profundos y sensibles como es el ánimo y la situación de las personas sin trabajo y de quienes les rodean. Y por ello éste se convierte en el objetivo primordial de la acción de las instituciones y de la sociedad: potenciar la creación y la consolidación del empleo; y al mismo tiempo, prestar el suficiente apoyo a quienes más lo necesitan, a quienes sufren directamente las consecuencias de la crisis y a quienes no tienen capacidad de afrontarla por sí mismos, como son las personas mayores, dependientes o con menores ingresos. 

Debemos trabajar todos con intensidad, con esfuerzo, con imaginación, para afrontar este difícil momento. Así lo estamos haciendo y confío en que, cada vez con mayor ímpetu, lo seguiremos haciendo en el futuro. Y debemos hacerlo juntos, aparcando diferencias coyunturales y mirando al objetivo común de Navarra, esta Comunidad inquieta y dinámica, ilusionada y emprendedora. 


Éste es el momento adecuado para pensar así, pues nos encontramos en el Día de Navarra, el día en que los ciudadanos de esta Comunidad Foral celebramos nuestra convivencia, celebramos nuestra capacidad para conformar, desde situaciones diversas, desde distintos planteamientos ideológicos o sociales, una única realidad, una realidad característica, con siglos de historia singular y fructífera, la Navarra del impulso permanente, la Navarra abierta y solidaria con quienes más lo necesitan, la Navarra con capacidad para avanzar con fuerza propia. 

Celebramos esta convivencia en la festividad de un navarro ejemplar, de espíritu universal, que tendió puentes de comprensión y aprecio entre realidades desconocidas hasta entonces, un hombre que ayudó al mundo a conocer su verdadera dimensión, su extensión geográfica, humana y cultural de Oriente a Occidente, a través de sus civilizaciones, sus lenguas, sus modos de pensar y de vivir. Sin lugar a dudas, Francisco de Javier fue un personaje notable de su tiempo, pero además, en este mundo globalizado en que vivimos, su figura sigue siendo hoy para todos, y especialmente para los navarros, una referencia útil y actual, de mentalidad abierta, de perseverancia y tenacidad en el logro de las metas, incluso de las parecen imposibles de alcanzar; una referencia que nos debe servir como ejemplo permanente.


La convivencia pacífica, libre y democrática que ha alcanzado nuestra sociedad por firme decisión propia, cuenta con un enemigo frontal y cruel que se manifiesta siempre que puede y haciendo todo el mal que le resulta posible. Me refiero al terrorismo, fenómeno que se produce en distintos escenarios del mundo, como hemos podido comprobar estos últimos días, a través de los dramáticos sucesos de India, y que en nuestro país tiene el nombre propio de la banda terrorista ETA y el objetivo de alcanzar a través de acciones criminales y destructivas, la independencia de Euskal Herria, integrando en ella a Navarra. Navarra, su realidad y su progreso, siempre han estado -¡bien lo sabemos!- en el punto de mira de esta formación mafiosa de asesinos, pero últimamente lo está de forma expresa y prioritaria. Así lo hemos sabido por comunicados de sus dirigentes y por la realidad de los hechos. El atentado contra la Universidad de Navarra perpetrado el 30 de octubre, y del que sólo la fortuna hizo que no se derivara la muerte de numerosas personas, es un exponente de los objetivos de ETA contra la Universidad y contra Navarra; contra la Universidad porque ETA quiere combatir toda línea de pensamiento, de investigación, de especialización técnica o humanística, pues las sociedades más cultas son más difíciles de someter con el terror, de atemorizar y doblegar. Y contra Navarra, porque no quieren que esta comunidad siga decidiendo por sí misma sobre su presente y su futuro, ni que avance ni progrese. Saben bien el importante papel que la Universidad en general y la Universidad de Navarra en particular ha jugado y juega en el desarrollo y la modernización de Navarra, y no lo consienten, pues quieren “redimir” a Navarra de su “error” con asesinatos, bombas y extorsiones.


Las fuerzas políticas democráticas y todos los ciudadanos de bien debemos seguir firmes en nuestra posición de rechazo frontal a la violencia de ETA. En nuestra sociedad nadie va a sacar ventaja política de la práctica violenta. Y contra la acción terrorista no cabe más que combatirla con todos los medios que la ley pone al alcance, y aproximarnos, con afecto y apoyo permanente, a quienes resultan víctimas de la muerte, de la amenaza o del chantaje.

Es momento de felicitar a los Cuerpos de Seguridad del Estado por los importantes avances en materia antiterrorista registrados en las últimas semanas, y a los gobiernos de España y de Francia por la firme voluntad de colaboración, que hacen posibles los citados avances. Y es momento de desear que estos avances continúen hasta la extinción de la violencia y la evaporación del apoyo social que aún suscita entre algunos sectores.     
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Se ha convertido en costumbre acuñada a lo largo de las últimas décadas, el hecho de que en esta celebración central del Día de Navarra, se proceda a la entrega de la Medalla de Oro de Navarra, el máximo galardón de nuestra Comunidad Foral, que se otorga a las entidades o personas que sobresalen por su aportación al progreso, al bienestar o al buen nombre de nuestra tierra.

Y en esta ocasión, el Gobierno de Navarra, haciendo suyo el sentimiento generalizado de los ciudadanos, ha otorgado esta importante distinción a tres entidades, con dos objetivos fundacionales diferentes, con un sólido asentamiento en nuestra tierra, con una gran representatividad y un acrisolado prestigio reconocido en nuestra sociedad; tres entidades que han sabido ver más allá de sus propias realidades, que han obrado con altura de miras y con un sentido admirable de la responsabilidad y han logrado así unir sus esfuerzos para alcanzar importantes acuerdos que han repercutido decisivamente en el progreso y en el bienestar de Navarra.


Los sindicatos Unión General de Trabajadores y Comisiones Obreras acumulan una larga trayectoria de acciones relevantes en defensa de los derechos de los trabajadores, de reivindicaciones por mejorar la cantidad y la calidad del empleo, de militancia para integrar a las mujeres en la vida laboral en igualdad de condiciones con los hombres, para integrar igualmente a las personas con discapacidad en el mercado laboral, para compatibilizar la vida laboral y la familiar, para potenciar la formación, la seguridad en el trabajo y las distintas condiciones de vida de los trabajadores –la vivienda, la educación, el ocio,…- y para alcanzar otras muchas metas. 

Y además de todo ello, UGT y Comisiones Obreras destacan por mantener, desde la firmeza de sus planteamientos, desde la contundencia de sus acciones reivindicativas y la claridad de sus objetivos, una actitud abierta y dialogante, cargada de responsabilidad y coherencia, gracias a la cual han obtenido grandes logros, no sólo en favor de los trabajadores, sino en general, del conjunto de la sociedad.     


La Confederación de Empresarios de Navarra, fundada hace 27 años, ha cumplido brillantemente su objetivo fundacional de ser nexo de unión de las distintas empresas y organizaciones empresariales, sectoriales y territoriales de Navarra. Desde el ideario de defender y fomentar el sistema de la iniciativa privada y de la economía de mercado, ha promovido la integridad empresarial, con principios democráticos y espíritu abierto y emprendedor. 

Su estabilidad y buen funcionamiento y su alta representatividad como agente de empresas y empresarios, la ha convertido en una entidad clave para la sociedad navarra y en un agente destacado del importante proceso de impulso económico que Navarra ha registrado en las últimas décadas. Además, la CEN ha sobresalido por su talante abierto y conciliador y por su disposición permanente a la negociación y al concierto social, con  las fuerzas sindicales y con las Administraciones Públicas, para poner en marcha nuevas medidas y proyectos beneficiosos para la creación de empleo, de riqueza, y en consecuencia de bienestar en la sociedad navarra.

Gracias al espíritu de colaboración expresado de forma permanente por los sindicatos UGT y Comisiones Obreras y por la Confederación de Empresarios de Navarra, nuestra Comunidad ha estado a la cabeza de las acciones de concertación social, lo que ha sido una ventaja inequívoca para que en Navarra se asentaran nuevas empresas, para que ampliaran sus plantillas, sus instalaciones y su volumen de actividad otras instaladas previamente y en definitiva se ofreciera un clima propicio para invertir, para investigar, para innovar. El Gobierno de Navarra ha tenido en UGT, en Comisiones y en CEN unos grandes y leales colaboradores en sus principales proyectos de potenciación económica y social. No porque se hayan plegado nunca a intereses políticos concretos -eso sólo lo podría afirmar quien no conozca nada de la realidad de estas tres organizaciones, regidas por unas fuertes convicciones, asentadas en una firme representatividad y con una forma rotunda de actuar y una seriedad proverbial a la hora de decidir los asuntos- sino porque en muchísimas ocasiones han actuado con generosidad, con el más alto sentido de la responsabilidad pública en favor de los intereses generales de Navarra. Y esta predisposición permanente al acuerdo ha hecho que la concertación social en Navarra haya sido un ejemplo que ha abierto rutas y allanado caminos en otros procesos similares a nivel nacional y regional.  

La actitud permanente de favorecer los grandes proyectos de nuestra Comunidad es lo que hoy quieren reconocer y premiar los ciudadanos de Navarra a través de la concesión de esta distinción: la Medalla de Oro, que es el metal noble, brillante y valioso que simboliza el honor y que hoy se reviste de agradecimiento por la importante tarea realizada, y se reviste también de deseo, de voluntad de que de ahora en adelante, en situaciones difíciles e imprevistas como la que ahora mismo sufrimos, podamos seguir contando todos con la misma actitud cabal que han tenido en las últimas décadas la Confederación de Empresarios de Navarra y los sindicatos UGT y CCOO de Navarra. 

¡Enhorabuena por esta gran distinción y gracias por el ejemplo de responsabilidad y altura de miras que nos ofrecéis cada día!    
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Voy a terminar estas palabras, como me gusta hacerlo siempre, dirigiendo un afectuoso saludo a quienes siendo y sintiéndose navarros, hoy no están en nuestra tierra; a quienes viven fuera y sienten, normalmente con mayor intensidad que nosotros, su pertenencia a nuestra Comunidad: a quienes trabajan en otras regiones o países, a quienes forman parte de los centros navarros extendidos por España y por el mundo, y a los cooperantes, voluntarios y misioneros, que ayudan a los más necesitados en los confines del mundo que marcan la injusticia, la pobreza y la enfermedad.


También quiero saludar con especial énfasis a quienes viven en Navarra y proceden de otras regiones y países, porque  del mismo modo que compartimos el trabajo, el esfuerzo y las complicaciones de la vida cotidiana, hoy queremos compartir también el espíritu alegre y abierto de esta fiesta de todos, de este Día de Navarra en el que todos deseamos avanzar juntos hacia un futuro mejor, más próspero, más solidario, más justo, para Navarra y para el mundo entero.

Eskerrik asko denoi honera etortzeagatik eta zuen arretagatik.
 
Pasa ezazue Nafarroako egun ona .


¡Muchas gracias a todos por su presencia y su atención!

¡Disfruten ustedes de un buen Día de Navarra!

Claustro Isabelino 

Departamento de Cultura y Turismo

3 de diciembre de 2008. 
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